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			Nota de la traductora

			El impulso traductor está basado en la admiración y el anhelo de compartir. Siempre posee asimismo un ápice caballeresco, pues se trata de una gesta de la que uno sabe de antemano que no puede salir airoso. No completamente airoso, al menos. Esto es aún más cierto cuando ese impulso nos lleva a traducir poesía. Conocido es que las lenguas humanas operan mediante codificaciones de la realidad que no son nunca completamente coincidentes. Pero además, la significación de la poesía excede al propio lenguaje, para zambullirse en las insondables aguas de la connotación. Por ello, traducir poesía —esa indispensable osadía— supone un viaje único cuya trayectoria y destino final resultan casi impredecibles. Etimológicamente, traducir (del latín traducĕre) significa «hacer pasar algo de un lugar a otro». De modo que, en este caso, mi propósito ha sido el de pasar la extraordinaria poesía de Sylvia Plath de un lugar —su lengua materna— a otro lugar —mi lengua materna—, con la misma ilusión de quien trasvasa un precioso líquido desde una vasija a otra, confiando no perder demasiadas gotas durante el traslado. El inglés y el español no son lenguas hermanas, pero sí parientes, ya que ambas son indoeuropeas. Sin embargo, sus diferentes orígenes —germánica la una, latina la otra— resultan en un acento interno, fonología, estructura y construcción sintáctica en ocasiones bastante distante. Esto supone que la labor de traducción sea una continua reordenación de pensamiento, paralela a la descodificación e interpretación del significado profundo de los poemas. Sylvia Plath es una poeta de vastísima cultura, cuyo magistral manejo de la lengua resulta una riqueza deslumbrante para el lector que se adentra en sus versos. No siempre resulta sencillo verter su complejo universo conservando esa singular sutileza que rodea todas sus descripciones, tanto físicas como emocionales. Se trata de una poeta dotada de una inteligencia excepcional, cuya sagacidad para la observación de la realidad circundante y para la introspección psicológica propia se manifiesta en cada uno de sus poemas de manera incisiva y cautivadora. 

			El presente volumen reproduce fidedignamente sus Selected poems, publicados por primera vez en 1985 por Faber and Faber Ltd y escogidos por Ted Hughes. Los poemas de esta selección —como ya indicara el propio editor en su nota— así como también los poemas de sus Collected poems están dispuestos por orden cronológico de composición, no de publicación. Todos estos poemas, salvo «Miss Drake proceeds to Supper» y «Resolve», que fueron sólo publicados en los Collected poems, aparecieron originalmente en los libros de poesía El Coloso (1960), Ariel (1965) y Cruzando el agua (1971). Sus respectivas fechas de composición oscilan entre 1956 y 1963. Se trata de obras poéticas producidas durante los siete últimos años de vida de Sylvia Plath, que sólo alcanzó a ver la publicación de su libro de poesía El Coloso. Cuando Ariel fue publicado póstumamente en 1965, A. Álvarez escribió para el Observer: «Si por un lado estos poemas son desesperados, vengativos y destructivos, son al mismo tiempo tiernos, abiertos a las cosas, y también excepcionalmente inteligentes, sardónicos, escépticos... Son obras de gran pureza artística y, a pesar de todo el nihilismo, de gran generosidad... El libro es un acontecimiento literario de primer orden». 

			En efecto, Sylvia Plath está comúnmente considerada una de las mayores poetas en lengua inglesa del siglo xx. Más allá de su trágico suicidio a la edad de treinta años, su poliédrica y tantas veces espinosa relación con su esposo —el también escritor Ted Hughes— y todas las interpretaciones biográfico-psicoanalíticas profusamente vertidas sobre su obra y su vida; Plath es una poeta de calado hondo, dueña de una mirada personal sobre el mundo que supo traducir a palabras, eterna perseguidora de sentido. Ha sido una experiencia altamente enriquecedora para mí sumergirme entre sus versos e intentar lograr la ardua gesta de reproducir su atmósfera, su grito y su susurro. En muchísimas ocasiones, durante los meses de trabajo que ha supuesto la presente versión en español, he sentido la punzante visita de la duda, me he peleado con los vocablos tratando de encontrar uno o varios que pudieran rescatar la delicada agudeza de su expresión original. Soy consciente de que no siempre mi elección final habrá sido la más precisa, aunque confío en que al menos el esfuerzo de sopesar cada línea haya obtenido el premio de algún que otro acierto. Ojalá este empeño contribuya al menos a que sus lectores presentes y futuros sigan amándola tanto como su poesía merece.
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			Nota editorial

			Los poemas de esta selección, así como los de Sylvia Plath: Poemas reunidos, están dispuestos en orden cronológico de composición, no de publicación. Para todos los poemas, salvo «La señorita Drake se dispone a cenar» (1956) y «Resolución» (1956), que sólo han sido publicados en Poemas reunidos (1981), las fechas de composición y los libros en los que aparecieron originalmente se muestran a continuación.

			El coloso (Londres, 1960; N. Y., 1962): «Solterona» (1956), «Llorosa» (1956), «Turno de noche» (1956), «A cinco brazas» (1958), «Suicidio en Egg Rock» (1959), «El ermitaño de la casa más lejana» (1959), «Medallón» (1959), «El jardín del palacete» (1959), «Las piedras» (1959), «El balneario calcinado» (1959).

			Ariel (Londres y N. Y., 1965): «Eres» (1960), «Canción matutina» (1961), «Tulipanes» (1961), «La luna y el tejo» (1961), «Pequeña fuga» (1962), «Olmo» (1962), «Amapolas en julio» (1962), «Un regalo de cumpleaños» (1962), «Reunión de abejas» (1962), «Papá» (1962), «Corte» (1962), Ariel (1962), «Amapolas en octubre» (1962), «Nick y el candelabro» (1962), «Carta en noviembre» (1962), «Muerte y Cía.» (1962), «Ovejas en la niebla» (1963), «Los maniquís de Munich» (1963), «Palabras (1963), «El filo» (1963).

			Cruzando el agua (Londres y N. Y., 1971): «Lifting facial» (1961), «Insomne» (1961), «Cumbres borrascosas» (1961), «Finisterre» (1961), «Espejo» (1961), «Las niñeras» (1961), «Una aparición» (1962), «Cruzando el agua» (1962), «Entre los narcisos» (1962).
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			Miss Drake Proceeds To Supper

			No novice

			In those elaborate rituals

			Which allay the malice

			Of knotted table and crooked chair,

			The new woman in the ward

			Wears purple, steps carefully

			Among her secret combinations of eggshells

			And breakable hummingbirds,

			Footing sallow as a mouse

			Between the cabbage-roses

			Which are slowly opening their furred petals

			To devour and drag her down

			Into the carpet’s design.

			With bird-quick eye cocked askew

			She can see in the nick of time

			How perilous needles grain the floorboards

			And outwit their brambled plan;

			Now through her ambushed air,

			Adazzle with bright shards

			Of broken glass,

			She edges with wary breath,

			Fending off jag and tooth,

			Until, turning sideways,

			She lifts one webbed foot after the other

			Into the still, sultry weather

			Of the patients’ dining room.

		

	
		
			La señorita Drake se dispone a cenar

			Experta

			En esos elaborados rituales

			Que alivian la saña

			De la mesa nudosa y la silla torcida,

			La mujer nueva en la sala de hospital

			Viste de morado, camina con cuidado

			Entre sus combinaciones secretas de cáscaras de huevo

			Y colibríes quebradizos,

			Pisando cetrina como un ratón

			Entre las rosas de mayo

			Que abren despacio sus pétalos de piel

			Para devorarla y arrastrarla

			Hacia los dibujos de la alfombra.

			Con su ojo torcido veloz como un pájaro

			Puede ver justo a tiempo

			Cómo peligrosas agujas se diseminan sobre la tarima

			Más listas que su plan enramado;

			Ahora a través de su aire emboscado,

			Deslumbran con esquirlas brillantes

			De vidrio roto,

			Con respiración cautelosa ella se acerca,

			Esquivando púas y dientes,

			Hasta que, girando hacia un lado,

			Levanta un pie palmípedo tras otro

			Hacia el tiempo inmóvil, sofocante

			Del comedor de los pacientes.

		

	
		
			Spinster

			Now this particular girl

			During a ceremonious April walk

			With her latest suitor

			Found herself, of a sudden, intolerably struck

			By the birds irregular babel

			And the leaves’ litter.

			By this tumult afflicted, she

			Observed her lover’s gestures unbalance the air,

			Her gait stray uneven

			Through a rank wilderness of fern and flower.

			She judged petals in disarray,

			The whole season, sloven.

			How she longed for winter then! –

			Scrupulously austere in its order

			Of white and black

			Ice and rock, each sentiment in border,

			And heart’s frosty discipline

			Exact as a snowflake.

			But here – a burgeoning

			Unruly enough to pitch her five queenly wits

			Into vulgar motley –

			A treason not to be borne. Let idiots

			Reel giddy in bedlam spring:

			She withdrew neatly.

			And round her house she set

			Such a barricade of barb and check

			Against mutinous weather

			As no mere insurgent man could hope to break

			With curse, fist, threat

			Or love, either.

		

	
		
			Solterona

			Esta chica en concreto

			Durante un ceremonioso paseo en abril

			Con su último pretendiente

			Se vio, de repente, terriblemente aturdida

			Por el bullicio irregular de las aves

			Y la hojarasca.

			Afligida por este tumulto,

			Observó los gestos de su amante trastocar el aire,

			Sus andares desviarse irregulares

			A través de un montículo de helechos y flores.

			Los pétalos le parecieron un desbarajuste,

			Toda la estación, desaliñada.

			¡Cómo anheló entonces el invierno!–

			Escrupulosamente austero en su orden

			De blanco y negro

			Hielo y roca, cada sentimiento dentro de un límite,

			Y la gélida disciplina del corazón

			Exacta como un copo de nieve.

			Sin embargo, esto– un brote

			Lo bastante díscolo como para convertir sus cinco majestuosos sentidos

			En vulgar amasijo–

			Una traición insoportable. Que los idiotas

			Den vueltas atolondrados en el barullo de la primavera:

			Ella se retiró pulcramente.

			Y puso alrededor de su casa

			Tal barricada de pinchos y alambre

			Contra el clima rebelde

			Que ningún hombre insurgente podría soñar traspasar

			Con maldiciones, puños, amenazas

			Ni con amor, tampoco.

		

	
		
			Maudlin

			Mud-mattressed under the sign of the hag

			In a clench of blood, the sleep-talking virgin

			Gibbets with her curse the moon’s man,

			Faggot-bearing Jack in his crackless egg:

			Hatched with a claret hogshead to swig

			He kings it, navel-knit to no groan,

			But at the price of a pin-stitched skin

			Fish-tailed girls purchase each white leg.

		

	
		
			Lacrimosa

			Sobre un colchón de lodo bajo el signo de la bruja

			En un golpe de sangre, la virgen que habla en sueños

			Ahorca con su regla al hombre de la luna,

			Ese tipo que carga un haz de leña en su huevo intacto:

			Roto el cascarón con un tonel de clarete a tragos

			Campa a su antojo, cosido el ombligo sin gemir,

			Pero las chicas con cola de pez compran las piernas blancas

			Al precio de una piel perforada de alfileres.



OEBPS/font/HeldaneText-RegularItalic.otf


OEBPS/font/StudioFeixenSans-Medium.otf


OEBPS/font/StudioFeixenSans-Bold.otf


OEBPS/font/HeldaneText-Regular.otf


OEBPS/image/portada_Antologia_poetica.jpg
Sylvia
Plath





OEBPS/image/logo-navona.jpg
Navoua





